
F U N D A D O  P O R  A G U S T Í N  E D W A R D SDOMINGO 6 DE JULIO DE 2025 A 3

DIRECTOR EDITORIAL: 
Álvaro Fernández Díaz

© 2025 Diario El Mercurio. Todos los derechos reservados.
Fundado en Valparaíso el 12 de septiembre de 1827. Fundado en Santiago el 1 de junio de 1900

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez

REPRESENTANTE LEGAL: 
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13 D
www.elmercurio.com
Avda. Santa María 5542. Santiago de Chile

Teléfono: (56-2) 2330 11 11 Correo electrónico: elmercurio@mercurio.cl

La Democracia Cristiana enfrenta, de cara a la próxi-
ma elección, un dilema existencial. Desprovista
del aporte de la mayoría de quienes fueran sus más
destacados dirigentes, que han ido renunciando a

un partido cada vez más alejado de su doctrina y postura
política originales, debe resolver ahora si apoyar a la candi-
data presidencial del PC, Jeannette Jara, para así poder ne-
gociar un acuerdo parlamentario que le asegure su super-
vivencia, o buscar un incierto camino alternativo. Para un
partido que nació para enfrentar al comunismo desde una
mirada socialcristiana, escoger la primera opción tal vez le
ayudaría a mantener algunos
congresistas, pero al precio
de pulverizar los restos de
identidad doctrinaria que le
van quedando. Es el resulta-
do de una trayectoria que ha
llevado a la DC de ser el par-
tido más grande de Chile, a transformarse en un actor al
borde de la irrelevancia.

El debate interno se ha encendido. Los senadores
Huenchumilla y Provoste, junto al diputado Aedo y algu-
nos alcaldes, sugieren apoyar a Jara, lo que para el exvice-
presidente de la colectividad Juan Carlos Latorre sería “co-
laborar a la destrucción definitiva” del partido. Su presi-
dente, Alberto Undurraga, insiste en que “la mayoría del
pueblo DC” no apoya a Jara ni a Evelyn Matthei, y que
decidirán qué hacer en la Junta Nacional, convocada para
fines de este mes, postura que, por institucional que parez-
ca, no permite eludir el mencionado dilema.

La situación que enfrenta la DC ilustra nítidamente el
cambio en la dinámica política sufrido por el país. A partir
de la conformación —a instancias de Michelle Bachelet—
de la Nueva Mayoría, la centroizquierda ha experimentado
un progresivo vaciamiento. Haber pasado a ser entonces
socios de coalición con el PC significó para la Democracia
Cristiana, en particular, un costo altísimo, como lo mostró
su pobre desempeño electoral de 2017. En los años siguien-
tes, el declive se ha agudizado, a la par con su pérdida de
identidad, hasta que el plebiscito de 2022 —cuando la diri-
gencia se alineó con el Apruebo— desencadenó la última

salida masiva de militantes. 
Hoy, el partido mantiene

una particular relación con el
oficialismo, sin sumarse a sus
filas, pero buscando pactos
electorales con él —así lo hi-
zo en la municipal— y apo-

yando muchos de sus proyectos en el Congreso. Sin embar-
go, la hegemonía que ahora ha logrado el PC en la izquier-
da lleva las cosas a un nuevo nivel: ya no se trata solo de
seguir priorizando el pragmatismo, sino de prestar su apo-
yo a la candidata de un partido cuya ideología niega los
principios doctrinarios más básicos del falangismo. El solo
hecho de que dirigentes se declaren partidarios de esa op-
ción habla de la profundidad de la crisis y de por qué esta
puede volverse terminal. El Socialismo Democrático, que
hoy también vive los efectos de una progresiva pérdida de
identidad, debiera observar con atención el dramático esce-
nario en el que se encuentra la DC. 

El solo hecho de que dirigentes se planteen

apoyar a la candidata del PC habla de la

profundidad de la crisis.

Aleccionador dilema DC

Mientras más complejo resulte llevar adelante
un proyecto de inversión, con el consiguien-
te aumento de costos, más probable es el de-
saliento para nuevos emprendimientos. Por

ello, es positiva la aprobación del proyecto de ley que sim-
plifica la tramitación de permisos sectoriales. Se espera
que, con este, los tiempos necesarios para completar las
autorizaciones requeridas se reduzcan entre un 30 y un 70
por ciento. Para eso se legislaron, entre otros aspectos, nor-
mas comunes para la tramitación de los permisos; una pla-
taforma única de acceso a todas las solicitudes que, ade-
más, se pueden trazar, y la
sustitución por declaracio-
nes juradas, verificables ex
post, en caso de permisos de
bajo riesgo. 

Esta iniciativa es importante, en particular, para em-
presas de menor tamaño, las que, habitualmente, no cuen-
tan con los equipos humanos internos o externos para li-
diar con procesos burocráticos de las características que,
en este ámbito, se habían instalado en nuestro país. Ahora
habrá mayores certezas y esquemas más ágiles para la tra-
mitación de los permisos, disminuyendo costos. Es satis-
factorio, además, que esta iniciativa fuese el producto de
un diálogo muy fructífero entre parlamentarios de distin-
tos sectores y actores económicos y sociales. El proyecto
legislado muestra así la importancia que siguen teniendo
los acuerdos para promover el desarrollo del país. 

Frente a algunas dudas que surgieron durante la tra-

mitación, el ministro de Economía ha sido cauteloso, preo-
cupándose de recordar que la nueva legislación no modifi-
ca los estándares regulatorios vigentes. Debe mencionarse
que, además, no toca los retrasos que se producen a propó-
sito de las acciones del Consejo de Monumentos Naciona-
les y de la compleja tramitación de permisos ambientales.
Estos dos últimos aspectos son abordados en otras iniciati-
vas legislativas que no exhiben los mismos niveles de
avance y de acuerdo y que, seguramente, son más relevan-
tes para los grandes proyectos. En este sentido, los alcan-
ces del texto que se acaba de aprobar son limitados. 

En cuanto a la expresión
“estándares regulatorios”, es
engañosa, porque confunde
aspectos que son valiosos de
conservar —por ejemplo,

normas de emisión que protegen la salud de las perso-
nas— con otras disposiciones que están lejos de reflejar un
estándar ampliamente debatido y que, todo indica, invo-
lucran más costos que beneficios para el país. La posterga-
ción de una discusión profunda respecto de esta realidad
—es decir, de cuáles estándares tiene sentido preservar y
cuáles deben ser revisados— pone en duda el interés en un
crecimiento más dinámico. Pero además, parece favorecer
a las empresas grandes ya instaladas, lesionando la com-
petitividad de la economía chilena y, por tanto, su produc-
tividad. Esos estándares, en definitiva, tienen que repen-
sarse seriamente si se aspira a asegurar más progreso para
nuestra población. 

Aunque el proyecto aprobado es valioso, sus

alcances son limitados.

Permisos sectoriales y estándares

El Prócer me comenta que un amigo le
contó que el recientemente fallecido don
Gastón Soublette sostenía que el tipo físico
más bello y elegante del chileno se produ-
cía en Valparaíso y
Viña del Mar, pro-
ducto de la mezcla
racial entre los nu-
merosos emigrantes
ingleses, alemanes,
italianos y otros, con
los criollos. “Es que
se generó el vigor hí-
brido, término que se
utiliza más bien en la
crianza de animales,
pero que igual es
aplicable a los huma-
nos. Sabido es que la
endogamia a la larga
debilita a la progenie, en cambio, la exoga-
mia la fortalece”, explica. 

“Me parece un tanto racista su teoría y
dudo que don Gastón Soublette la haya
sustentado”, le replico. “Al revés”, contesta,
“es más bien un llamado a mezclarse entre
las razas en vez de proclamar la superiori-

dad de una sobre la otra. En todo caso, hay
que reconocer que Soublette no era objeti-
vo, ya que él era producto precisamente de
esas mezclas. ¿Has notado que su teoría

también se nos apli-
ca?”, señala, inflando
el pecho con orgullo,
aludiendo a que los
dos somos de rai-
gambre viñamarina. 

“Darling, en esa ex-
traña teoría del vigor
híbrido, hay un retin-
tín de complejo de
superioridad de los
mezclados versus los
no mezclados”, apun-
ta su mujer, amosca-
da, ya que como san-
tiaguina queda fuera

de la tesis de Soublette. “Y la mejor prueba
de que al menos en lo estético es errada, es
que obviamente un quiltro no es más bello
que un setter irlandés”, sentencia con una
lógica implacable. 

D Í A  A  D Í A

Vigor híbrido

R. RIGOTER

El impacto del triunfo de la militante comunista
Jeannette Jara, en las primarias del oficialismo, se
está sintiendo con fuerza en el ambiente y en el
debate público. No solo logró encumbrarse rápi-
damente en las encuestas —aunque hoy perdería
en segunda vuelta ante Matthei y Kast, todo indi-
ca que su candidatura será altamente competitiva
frente a cualquiera de ellas, y de perder, se queda-
ría con el liderazgo de la oposición—, sino que el
desplome del Frente Amplio y del Socialismo De-
mocrático está muy cerca de ser terminal. Incapa-
ces sus dirigencias de hacer la mínima autocrítica
de las causas de la debacle electoral del domingo
pasado, parecen ahora más preocupados de su-
marse de forma irreflexiva como vagón de cola a
una aventura política liderada por los comunistas,
para salvar lo que puedan de sus cuotas de poder.
Simplemente, no quieren ver el terremoto que pa-
só sobre ellos y que supone un profundo cambio
en la llamada “correlación de fuerzas”.

Lo más preocupante es el vaciamiento electoral

de la centroizquierda, al que se sumará la pérdida
quizá definitiva de una identidad renovada que
les costó décadas construir. Si bien no es algo que
sucedió de un día para otro y tiene muchos res-
ponsables, la imagen que seguramente quedará
es la de la expresidenta Bachelet abdicando una y
otra vez de ser parte del Socialismo Democrático,
manteniendo un silencio que pocos anticipaban,
mientras se desplomaba la candidatura de Tohá.
De más está decir que cualquier resurgimiento de
ese proyecto se ve ahora muy lejos y, de suceder,
exigirá una completa renovación de aquellos ros-
tros que permitieron que se cayera en esta deriva. 

De otro lado, la actitud de gran parte de los par-
lamentarios DC, de apresurarse alegremente en
apoyar a Jara, da cuenta no solo del extravío de un
partido que parece ya estar condenado a la irrele-
vancia, sino que es la constatación de que, por so-
bre la defensa de principios que se suponía eran
para ellos esenciales, prima la defensa de sus esca-
ños (ver editorial arriba). 

LA SEMANA POLÍTICA
Vaciamiento de la centroizquierda

La imagen que
seguramente
quedará es la de
la expresidenta
Bachelet
abdicando de ser
parte del
Socialismo
Democrático,
manteniendo un
silencio que pocos
anticipaban,
mientras se
desplomaba la
candidatura de
Tohá. 

Las críticas más
elocuentes contra
la idea de que un
comunista
encabece el
gobierno no es
necesario
buscarlas en la
derecha, sino que
han venido de
figuras como
Carolina Tohá en
la campaña y
Camilo Escalona
(PS) en 2021.

¿Es irrelevante que Jara sea comunista?
Las características personales de Jara, simpatía

y cercanía, no debieran ocultar el hecho de que se
trata de una candidata de un partido que es una
rémora ideológica, ajeno a cualquier proceso de
renovación, que apoya a las peores dictaduras
del mundo, que proclama la vigencia del marxis-
mo-leninismo y que descree de la democracia re-
presentativa. Las críticas más elocuentes en este
sentido no es necesario buscarlas en la derecha,
sino que han venido desde Carolina Tohá duran-
te la campaña —“no soy partidaria de que el Par-
tido Comunista gobierne el país”; “donde ha go-
bernado (el PC) en el mundo, los países se han
estancado socialmente y ha cundido la pobreza”,
sostuvo— y de Camilo Escalona (PS) el 2021,
cuando advirtió la inconveniencia y los riesgos
de que los comunistas lideren una coalición de
gobierno —“el proyecto de la Unidad Popular
fue posible porque lo dirigía un socialista” (...)
“no era posible dirigido por comunistas”, dijo
entre otras expresiones.

No es indispensable, sin embargo, tener que
recurrir al viejo debate sobre su doctrina y las
consecuencias que implica fomentar desde arri-
ba la idea de la lucha de clases, el persistente apo-
yo a gobiernos totalitarios en el extranjero, ni
tampoco resaltar su comportamiento histórico
de décadas para tener fundadas aprensiones so-
bre el futuro de nuestra democracia que puede
implicar el hecho de que una militante comunis-
ta encabece un gobierno en Chile. Basta mirar la
actuación reciente de ese partido durante el esta-
llido —de inmediato exigieron la renuncia del
presidente Piñera; cohonestaron como ninguna
otra agrupación política con la violencia; se opu-

sieron siempre a buscar una salida institucional a
la crisis; las presiones denunciadas por Sergio
Micco cuando presidía el INDH, entre otras co-
sas—; en la Convención —hicieron todo lo que
pudieron por saltarse el quorum de los dos tercios
acordado, lo que finalmente no ocurrió solo por-
que no encontró apoyo en otros partidos de iz-
quierda, pero igualmente llamaron a “rodear la
Convención”—; durante la pandemia —llena-
ron de querellas a las autoridades que les tocó
enfrentar tamaño desafío, y utilizaban la expre-
sión “asesino con delantal” para referirse al mi-
nistro Mañalich; luego del crimen del exmilitar
venezolano Roland Ojeda salieron en defensa del
régimen venezolano; tras los allanamientos en
Villa Francia llegaron al extremo de acusar de
montaje a la ministra Tohá, entre una larga lista
de conductas, a las que se agregan las habituales
funas que han sufrido quienes han debido com-
petir o discrepar con ellos, o informar en los me-
dios sobre materias que les afecten.

Así las cosas, en un régimen presidencial como
el nuestro, el formar parte de una coalición de
partidos o el suscribir un determinado programa
de gobierno está lejos de ser suficiente para hacer
desaparecer esas preocupaciones. 

Con todo, como muchos analistas advierten
con razón, sería un error pretender centrar la
campaña de quienes compiten contra Jeannette
Jara exclusivamente en su militancia. Más que la
apelación reiterada al miedo, la oposición debie-
ra buscar marcar diferencias, ofreciéndole al país
un proyecto de futuro convocante, que logre in-
terpretar a amplios sectores. ¿Será capaz de
afrontar tamaño desafío?

Chile no de-
be ser parte de
los BRICS ni de-
be dar señales
confusas sobre
ello. 

Aunque este
grupo —cuyo
nombre contiene
las iniciales de
los países funda-
dores, Brasil, Ru-
sia, India, China y Sudáfrica— se
estableció formalmente en 2009,
sus orígenes son anteriores. Por lo
menos una década antes ya había
partido un debate de cómo el creci-
miento de los países emergentes
modificaría el orden global cons-
truido después
de la Segunda
Guerra Mundial.
La caída sistemá-
tica en el peso
económico de los
principales paí-
ses desarrollados
en los últimos 40
años impulsó un acercamiento de
países en desarrollo, lo que fue re-
cogido por Rusia y China para fun-
dar este grupo. Parece razonable
que a medida que los países emer-
gentes tomen un mayor peso glo-
bal, sus voces tomen mayor pre-
ponderancia en la elaboración de
normas globales. ¿Por qué enton-
ces oponerse a ser miembro de este
grupo? 

Hay razones estratégicas y tác-
ticas para ello. Entre las primeras,
destaca lo obvio. Los BRICS bus-
can generar un frente común en or-
ganismos multilaterales para coor-
dinar posiciones políticas, políticas
económicas y —como no— para
desbancar al dólar como moneda
de intercambio global. Pero esta
coordinación no se da en el vacío.
La reformulación de las reglas glo-

bales es, básicamente, su elimina-
ción y reemplazo por un sistema
donde predominan las negociacio-
nes bilaterales y donde acuerdos
multilaterales para evitar prácticas
comerciales injustas de algunos
países dejan de tener validez. Aun-
que no se reconozca así, ese es el
objetivo final. Paradójicamente, un
mundo donde manda el más fuerte
no es muy diferente a lo que busca
Trump, y no nos conviene, inde-
pendiente de si el poder lo tiene el
azul o el rojo.

También hay razones tácticas.
No es el momento para tomar par-
tido en la gran disputa global entre
Estados Unidos y China. Más bien,
el único partido que por ahora de-

bemos jugar es el
de mantener ca-
nales abiertos pa-
ra el intercambio
y la inversión,
fortalecer nues-
tra institucionali-
dad local para
evitar decisiones

que puedan aparecer como arbi-
trarias y hacer ver de manera clara
nuestra preferencia por reglas glo-
bales. Coquetear con los BRICS es
un gustito que puede costar caro, y
entrar a él representa un acerca-
miento decidido a una coalición
con claro sesgo antioccidental.

Esta estrategia es de alto riesgo
y muy bajo retorno. No vaya a ser
que un mensaje confuso o una ma-
la señal le cueste al país una oleada
proteccionista —un BRICK in the
wall—, con consecuencias en ex-
portaciones y empleo. Lo respon-
sable hoy es pasar más desaperci-
bido y mantener serenidad en las
relaciones internacionales. Hay
momentos para hacerse notar; este
no parece ser uno de ellos.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

BRICS in the wall

No es el momento para

tomar partido en la gran

disputa global entre

Estados Unidos y China.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro

F Ó R M U L A  J E A N N E T T E

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

06/07/2025
  $2.747.851
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      13,36%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
SEMANAL

Pág: 3


